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RESUMEN 
Con el objetivo de determinar el efecto de la edad de corte (60, 90 y 120 días) y del cultivar (CT-500 y CT-115), 
sobre algunos componentes del rendimiento en nuevas variedades de Cenchrus purpureus, se desarrolló un estudio 
en la Estación Experimental del Pastos y Forrajes del Instituto de Investigaciones Agropecuarias Jorge Dimitrov. Se-
gún diseño de bloques al azar y en arreglo factorial se controlaron los efectos edad de corte (3), el cultivar (2) y su 
interacción (3 x 2), sobre el rendimiento y algunas variables agronómicas que definen el mismo.  Se observó que la 
interacción no afectó las variables morfológicas de hojas y tallos, pero si la altura de la planta, los cultivares mostra-
ron diferencias significativas (P < 0,001) para las edades de 60 y 90 días, mientras que, para el número de hijos basa-
les y el porcentaje de materia seca en la planta íntegra, el CT-115 fue significativamente superior en las edades de 60 
y 120 días, respectivamente. La tasa de crecimiento absoluto y duración de la biomasa se desfasaron significativa-
mente a los 90 días a favor del CT-500. Ambas variedades demostraron el potencial productivo de materia seca por 
hectárea y solo se diferenciaron (P < 0,001) para la edad de 120 días en condiciones de áreas forrajeras con limitantes 
de salinidad en el suelo. Se recomienda considerar los resultados del presente estudio como datos preliminares para 
el diseño de la estructura varietal de áreas forrajeras salinizadas. 
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Agronomic Behavior of Cenchrus purpureus Cultivars Tolerant to Salinity 
ABSTRACT 
To determine the effect of cutting age (60, 90, 120 days), and cultivar (CT-500 and CT-115) on some yield com-
ponents in new varieties of Cenchrus purpureus, a study was made at the Experimental Station of Pastures and For-
ages, at the Jorge Dimitrov Agricultural Research Institute. The effects of cutting age (3), cultivar (2), and their in-
teraction (3 x 2) on yields and some agronomic variables were controlled by a randomized block design. Interaction 
did not to affect the morphological variables of leaves and stems, though it did affect plant height. The cultivars had 
significant differences (P < 0.001) for the ages of 60 and 90 days; whereas for the number of basal shoots and per-
cent of dry matter in the whole plant, CT-115 was significantly higher at 60 and 120 days, respectively. The total 
growth rate and biomass duration significantly phased out at 90 days, toward CT-500. Both varieties showed poten-
tial for high dry matter production per hectare, and only differed (P < 0.001) from the 120 days in the forage areas 
with saline soils. These results must be considered as preliminary data for the design of a variety structure in saline 
forage areas. 
Key words: Morphology, productivity, Cenchrus purpurus, Pennisetum purpureum 
 
INTRODUCCIÓN 
En Latinoamérica la transformación de los eco-
sistemas por el efecto del cambio climático, y 
prácticas agrícolas inadecuadas, propician la de-
gradación de los suelos de los sistemas pastoriles, 
que reducen la productividad y persistencia de los 
pastos y forrajes (Pérez-Infante, 2013). 
Cuba presenta esta misma problemática, que se 
asocia al cambio climático y distribución anual de 
las precipitaciones, que en conjunto con otros fac-
tores como la temperatura, la radiación solar, las 
prolongadas sequías y la creciente salinización de 
los suelos hace que los rendimientos de los pastos 
no sean estables durante todo el año (Argentel, 
Garatuza, Yépez y de los Santos, 2016). Esta si-
tuación se acentúa mucho más en el oriente del 
país, donde las sequías son prolongadas, existien-
do elevada evaporación y coeficientes de precipi-
tación/evaporación menores de 0,45, característi-
cos de zonas áridas (Benítez, Cisneros, Pérez-
Infante y Nuviola, 2010).  
El Valle del Cauto es una llanura dominada por 
la cuenca del río Cauto en la región oriental cuba-
na. Tiene una extensión de 4.5 miles de km
2
 y 
ocupa áreas de cuatro provincias orientales (Hol-
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guín, Las Tunas, Santiago de Cuba y Granma), y 
se desarrolla el 90 % de la ganadería de la región 
oriental (Fajardo, 2008). El territorio del valle 
ocupado por la provincia Granma se extiende 
desde los límites de la Sierra Maestra al sur de la 
provincia, al Golfo de Guacanayabo y los límites 
de la llanura costera al oeste, hasta la provincia 
Santiago de Cuba al este y las Tunas y Holguín al 
norte (Benítez et al., 2007).  
La variabilidad de los cambios atmosféricos y 
meteorológicos, propician dinámicos cambios en 
la dirección de los vientos cargados de humedad 
(ONEI, 2015) provocando que las precipitaciones 
descarguen mayormente en la costa norte de la re-
gión en cuestión, lo que supone una prolongada 
sequía estacional para el Valle, donde coincide es-
te fenómeno con afectaciones edáficas, entre las 
que se destacan la erosión (13,5 %), baja fertili-
dad (11 %), mal drenaje (22,8 %) y pérdida del 
manto freático (25 %), cuyas afectaciones se sola-
pan (Benítez, Cisneros, Pérez-Infante y Nuviola, 
2010), la afectaciones por salinidad alcanzan el 
38 % de su área (Álvarez, 2009). 
Con el objetivo de estabilizar la producción de 
forrajes en Cuba bajo estas extremas condiciones 
edafoclimáticas, se comienza en la década del 
2000 el programa de obtención de cultivares de 
Pennisetum purpureus con tolerancia a la sequía a 
partir del CT-115 (Herrera et al., 2003). Como re-
sultado se obtuvieron clones con tolerancia a la 
salinidad. Herrera (2000) al realizar la caracteri-
zación molecular de estas plantas mediante la de-
terminación electroforética de más de cinco sis-
temas isoenzimáticos, demostró que eran 
variedades y se reafirmó al mantenerse sus carac-
terísticas iniciales por más de cinco generaciones. 
Posteriormente en 2011, fueron aportadas por el 
Instituto de Ciencia Animal, al Instituto de Inves-
tigaciones Agropecuarias Jorge Dimitrov, con el 
objetivo de ampliar el germoplasma existente, y 
fortalecer la base alimentaria en los ecosistemas 
frágiles y degradados del Valle del Cauto. 
El objetivo de este estudio, consistió en evaluar 
el comportamiento agronómico de las variedades 
CT-500 y CT-115 bajo la influencia de diferentes 
las edades de corte en la estación lluviosa, en las 
condiciones edafoclimáticas del Valle del Cauto. 
MATERIALES Y MÉTODOS 
Localización y comportamiento de los factores 
climáticos del área experimental 
El estudio abarcó la estación lluviosa (mayo-
octubre) del año 2014. Los experimentos se desa-
rrollaron en la Estación Experimental de Pastos y 
Forrajes perteneciente al Instituto de Investiga-
ciones Agropecuarias Jorge Dimitrov en la pro-
vincia Granma, Cuba. Está situada en los 
20º 18´13” de latitud norte y los 76º 39´ 48” de 
longitud oeste. 
El clima de la región, donde está ubicada la es-
tación, se clasifica como tropical relativamente 
húmedo (Barranco y Díaz, 1989). En la región 
donde se encuentra la estación, se alcanzan tem-
peraturas máximas, medias y mínimas de 35,4; 
27,1 y 20,3 ºC en la estación lluviosa, y en la poco 
lluviosa 34,9; 24,8 y 14,8 ºC, respectivamente, 
con humedades relativas para ambos períodos 
climáticos que oscilan entre 77,8 y 72,7 % en or-
den, y altos valores de evaporación con 216,2 mm 
en lluvias y 191,9 mm en el período poco lluvioso 
(Ledea, 2016). El comportamiento de las precipi-
taciones durante la investigación se muestra en la 
Fig. 1.  
El suelo presente en el área experimental es de 
tipo Fluvisol diferenciado (Hernández et al., 
2015). Peña, Álvarez y Díaz (2002) al realizar es-
tudios de perfiles de suelos en el Valle del Cauto, 
encontraron que 33,3 % de las afectaciones del 
área eran debido a la salinidad, y en esta región 
donde está ubicada la estación fue de 100 %, con 
valores de salinidad de débil a medianamente sa-
linos. La profundidad efectiva tiene rangos de va-
riación desde profundos (91-150 cm) hasta poco 
profundos (25-50 cm). Presenta un drenaje defi-
ciente, la topografía es llana y generalmente su 
fertilidad natural se encuentra entre valores me-
dios y bajos con un pH ácido Sus características 
químicas se señalan en la Tabla 1. 
Características del material vegetal utilizado 
El material vegetal para el establecimiento de 
los bancos de semilla fue proporcionado por el 
departamento de Pastos y Forrajes del Instituto de 
Ciencia Animal, de las cuales se utilizaron para el 
estudio el CT-500 obtenidas por cultivos de teji-
dos a partir del CT-115, este último fue utilizado 
como control, ambos cultivares se establecieron 
en parcelas de 10 x 20 m (200 m
2
) con 0,75 m en-
tre planta y un metro entre surcos. 
Tratamiento, diseño y análisis estadístico 
En arreglo factorial según diseño de bloques al 
azar con cuatro repeticiones se desarrolló un estu-
dio para evaluar el comportamiento de algunas 
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variables agronómicas y el rendimiento de mate-
ria seca por hectárea. Se realizaron análisis de va-
rianza usando modelos lineales en los que se con-
trolaron los efectos de edad de rebrote (3), 
variedad (2), y su interacción (3 x 2) con un total 
de 120 observaciones. Para la distribución normal 
de los datos se empleó la prueba de Kolmogorov-
Smirnov (Massey, 1951) y para la homogeneidad 
de varianza la prueba de Bartlett. Las medias se 
compararon mediante la dócima de Newman-
Keuls (Keuls, 1952). Se utilizó el paquete StatSoft 
10.0. El modelo matemático empleado en cada 
uno de los análisis fue el siguiente: 
Yijk=µ+Ri+ECj+Vk+ (EC x V)jk+eijk 
Yijk=Variable respuesta 
µ: constante común para todas las observacio-
nes 
Ri: efecto de la i-ésima réplica (i=1, ….,4) 
ECj: efecto de la j-ésima edad de corte (j=1,…., 
3) 
Vk: efecto del k-ésima variedad (k= 1, 2) 
(EC x V)jk: efecto combinado de la j-ésima 
edad de corte en la k-ésima variedad 
eijk: error aleatorio ~ N (0, σ2e) 
Procedimiento experimental 
En los bancos de semillas se utilizaron los sur-
cos de forma intercalada coincidentes con cada 
edad de corte (60, 90 y 120 días) evaluada, dentro 
de estos surcos se formaron subparcelas de 4,50 m 
lineales, cada subparcela contó con cuatro repeti-
ciones y se seleccionaron cinco plantas por cada 
edad de corte de cada variedad. Luego de realizar 
las mediciones se ejecutó el corte para estimar 
rendimiento de materia verde, para ello se eliminó 
el efecto de borde consistente en el surco prece-
dente y los 50 cm al principio y final del surco en 
evaluación. Se efectuó el corte de uniformidad en 
marzo de 2014 para lograr homogeneidad en el 
material experimental y acto seguido se realizó un 
pase de arado entre surcos y se aplicó materia or-
gánica a razón de 20 t.ha-1.  
Mediciones de la planta 
En el momento del corte se seleccionaron cinco 
plantas por réplica a las que les fueron retiradas 
las distintas fracciones botánicas (hojas, tallos y 
material muerto) con tijera de acero inoxidable y, 
posteriormente se procedió según metodología 
propuesta por Herrera et al. (2003) para medir, al-
tura de la planta determinada desde la base hasta 
el cono apical con la ayuda de una regla milime-
trada, número de hojas verdes, porcentaje de ra-
mas y número de hijos basales que surgen a partir 
de la macolla. 
Se seleccionó la cuarta hoja para medir el largo 
y el ancho según la metodología propuesta por 
Herrera (2006). El ancho de la hoja se obtuvo a 
partir del promedio de las mediciones realizadas 
con una regla milimetrada a los segmentos base, 
medio y apical, mientras que el para el largo, se 
contempló desde la base hasta el ápice, medidos 
también con una regla milimetrada, para el grosor 
del tallo, medido en el cuarto entre nudo, también 
se siguieron las especificaciones de este autor 
medido con pie de rey marca CДEЛAHO con 
precisión de 0,05 mm .  
Se consideró el porcentaje de hojas verdes, por-
centaje de material muerto (% MM), también se 
tuvo en cuenta el número de nudos y entrenudos, 
porcentaje de tallos verdes, rendimiento de mate-
ria seca por hectárea, y contenido de materia seca 
de hojas, tallos y planta íntegra, para la relación 
hoja-tallo-material muerto se tomó una muestra 
de 200 g de masa verde, a lo que se determinó la 
materia seca en cada componente según la meto-
dología descrita por Herrera (2006). 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
En la Fig. 2 se observa el efecto de la interac-
ción cultivar con edad de corte en la Tasa de Cre-
cimiento del Absoluto (TCA), relacionada con la 
Duración de la Biomasa (DBM). El mayor valor 
de TCA se manifestó para el CT-115 a los 120 
días al corte, este promedio fue común para las 
edades de 90 días para ambas variedades y CT-
500 a los 120 días, los valores significativamente 
inferiores se mostraron a la edad de 60 días para 
ambas variedades y difirieron del resto de los 
promedios de las edades evaluadas. La DBM fue 
significativamente superior a los 90 días para el 
CT-500 con respecto al CT-115, se diferenció 
significativamente con sus propios promedios en 
las edades de 60 y 120 días, y con los del CT-115 
a los 60 y 90 días. 
Este comportamiento demuestra que el CT-500 
y CT-115 crecen a tasas absolutas diferentes y por 
tanto acumulan MS a diferentes ritmos, lo que in-
dica que son las características intrínsecas de cada 
variedad las que diferenciaron las respuestas feno-
típicas observadas en el período lluvioso, según 
Uvidia, Leonard, Benítez y Buestan (2013), esto 
se debe a que bajo diferentes estímulos, ambienta-
les en este caso, se activan ciertos genes que esti-
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mulan una actividad determinada, que en conco-
mitancia con los factores reguladores y enzimáti-
cos se puede manifestar de forma expedita o no, 
efecto que pudo haber estado presente en el efecto 
analizado. 
La TCA mostrada por el CT-115 y CT-500 es 
inferior a los obtenidos por Rincón, Ligarreto y 
Sanjuanelo (2007) cuando evaluaron de forma in-
dividual al maíz y en asociación con pastos natu-
ralizados, y a los obtenidos por Uvidia, Leonard, 
Benítez y Buestan (2013) en condiciones de eco-
sistemas amazónicos en Pennisetum purpureum 
vc Maralfalfa, para la semana cinco (35 días), 
ocho (56 días) y 12 (84 días), con 4; 5,8 y 4 cm 
respectivamente, según estos autores en la semana 
de mayor crecimiento relativo, la planta obtuvo el 
mayor rendimiento de MS, y a partir de la semana 
12 apreciaron acumulación de tallos y MM, sin 
embargo, en la Fig. 2 se observa que este fenó-
meno se prolonga hasta la edad de 120 días, aun-
que se deprime para el CT-500 pero sin mostrar 
diferencias significativas con la edad precedente 
ni con la mostrada por el CT-115 de igual forma 
para los 120 días.  
Para la altura de la planta (Fig. 3), para ambas 
variedades se obtuvieron valores significativa-
mente superiores a la edad de 120 días, los valo-
res para el resto de las edades se mostraron esta-
dísticamente semejantes para las variedades, pero 
difirieron de los promedios mostrados en cada 
edad de forma independiente para el CT-115 y 
CT-500. El promedio alcanzado a los 120 días su-
peró el referido por Cordoví, Ray, Nhatumbo y 
Chimbalambala (2013) y Fernández, Viamonte, 
Fonseca y Ramírez (2015) en variedades de C. 
purpureus en ecosistemas degradados y con in-
tensa sequía estacional, pero fueron inferiores a 
las obtenidas por Ramírez (2010a) en variedades 
tolerantes a la sequía en condiciones de pre-
montaña, donde los cultivares se vieron favoreci-
dos por el clima imperante en la pre-montaña.    
Las precipitaciones poseen marcada influencia 
sobre el crecimiento de la planta, y se refleja ésta 
en la altura de la misma. En la Fig. 3, se observa, 
que en el período climático en que se desarrolló el 
estudio, las precipitaciones se comportaron por 
encima de la media histórica mensual (Fig. 1), es-
to proporciona un incremento en la solubilidad de 
las sales presentes en el suelo, lo que pudo influir, 
independientemente del bajo nivel de especializa-
ción que presenta el sistema radical de las gramí-
neas (Rosenzweig et al., 2014), a que no se afec-
tara la altura de la planta y sí que se viera favore-
cida por el efecto de las precipitaciones, alcan-
zando valores desde los 70 cm y superiores a los 
200 cm . Según Argentel, Garatuza, Yépez y de 
los Santos (2016) esto está relacionado directa-
mente con el desarrollo radical, y sobre todo la 
longitud de la raíz, que ha sido reportada por Ne-
vo y Chen (2010) como un importante indicador 
para la evaluación de la tolerancia a la salinidad 
en numerosas especies vegetales.  
Argentel, Garatuza, Yépez y de los Santos 
(2016) cuando evaluaron diferentes variedades de 
trigo en ecosistemas salinos de la región oriental 
de Cuba, obtuvieron que la altura lograda por las 
plantas, estuvo estrechamente relacionada con el 
desarrollo radical logrado por las mismas,  sin 
embargo, este fenómeno descrito no coincide con 
lo expuesto por Hernández et al. (2003), quienes 
refirieron que en la estación lluviosa el desarrollo 
radical se reduce por la translocación de nutrien-
tes a la parte aérea de la planta, al parecer las 
plantas tolerantes a la salinidad modifican el desa-
rrollo de sus raíces, como mecanismo compensa-
torio o adaptativo ante la salinidad, por lo que in-
tuimos que el CT-115 y CT-500 tuvieron un 
favorable desarrollo radical que les permitió una 
exploración más eficiente del medio donde se 
desarrollaron, y con ello, alcanzar las alturas re-
flejadas en la Fig. 3. 
La altura de la planta repercutió en su composi-
ción estructural (Fig. 4), donde se pudo apreciar 
que en la medida que se incrementó la edad de 
corte se invirtió de forma negativa la proporción 
de hojas con respecto a los tallos; sin embargo, el 
CT-500 para los 60 días al corte mostró casi una 
proporción 50/50 %, para el resto de las edades se 
desplazó la proporción hacia los tallos, efecto que 
no manifestó el CT-115, donde para todas las 
edades estudiadas, presentó mayoritariamente ho-
jas en vez de tallos. 
El comportamiento del CT-500 es semejante, y 
los valores inferiores a los obtenidos por Reyes et 
al. (2015) en caña de azúcar y en CT-169 respec-
tivamente en condiciones de pastoreo en ambas 
estaciones climáticas, mientras que el CT-115 
asemejó el comportamiento obtenido por Ronca-
llo, Sierra y Castro (2012) en genotipos de Cen-
chrus purpureus, y superó al observado en caña 
de azúcar por Reyes et al. (2015). Estas modifica-
ciones estructurales están relacionadas con el há-
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bito de crecimiento de las gramíneas, así como la 
incidencia de los factores climáticos y capacidad 
de respuesta de la planta ante los factores men-
cionados anteriormente (Calzada et al., 2014). 
Estos resultados coinciden con los reportados 
por Herrera (2006), Álvarez (2009) y Ramírez 
(2010b) en cuanto a la alta proporción de hojas 
que presenta el CT-115, debido sobre todo al 
acortamiento de los entrenudos y al número de 
nudos que presenta (10 aproximadamente), lo que 
le posibilita brindar mayor cantidad de nutrientes 
contenidos en las hojas a los animales, represen-
tando el contenido de proteína el 11 % de su con-
tenido en base seca (Febles y Herrera, 2006), en 
este sentido Álvarez (2009) refirió que entre los 
componentes del pasto las hojas constituyen la 
base fundamental por excelencia, ya que en ellas 
el animal encuentra los elementos nutritivos nece-
sarios para su desarrollo, al estar acumuladas 
grandes cantidades de componentes solubles, por 
las características tisulares que comprenden célu-
las de pared fina y llenas de citoplasma (Pérez In-
fante, 2013).  
En consecuencia, al comportamiento estructural, 
se obtuvieron diferencias significativas en el por-
centaje de materia seca de la planta íntegra 
(Fig. 5). El CT-500 fue significativamente supe-
rior a la edad de 120 días en la acumulación de 
materia seca en la planta íntegra, y este promedio 
difirió (P < 0,001) con sus propios promedios a 
las edades de 60 días y con los del CT-115 en esta 
misma edad y para los 90 días, los valores para las 
edades de 90 días y 120 días de las variedades 
CT-500 y CT-115, no fueron significativos 
(P ≥ 0,05) con respecto al mayor valor. Este valor 
superó al referido por Cordoví, Ray, Nhatumbo y 
Chimbalambala (2013) en tres variedades de C. 
purpureus en clima semiárido del sur de Mozam-
bique, mientras que los rendimientos de MS del 
CT-115 y CT-500 (Fig. 6) fueron superiores a los 
obtenidos por Fernández, Viamonte, Fonseca y 
Ramírez (2015) cuando evaluaron dos variedades 
de C. purpureus tolerantes a la sequía en ambas 
estaciones climáticas, también superaron los re-
sultados de Valles de la Mora, Castillo y Bernal 
(2016) cuando evaluaron diez gramíneas tropica-
les en ambas estaciones climáticas en Tlapacoyan, 
Veracruz, México. 
Independientemente de este comportamiento, es 
de destacar que el CT-115 solo superó significati-
vamente al CT-500 en rendimiento de MS.ha-1 a 
la edad de 150 días, y este valor difirió con el res-
to de los promedios de las edades evaluadas tanto 
los propios (CT-115) como los pertenecientes al 
CT-500. Para el resto de las edades no se aprecia-
ron diferencias significativas (P > 0,05) en la 
acumulación de MS.ha-1. 
A pesar de las diferencias comentadas, se desta-
ca que el rendimiento de materia seca no fue afec-
tado por los niveles de salinidad del suelo, el cual 
presentó conductividades eléctricas en extractos 
de saturación de 0,047; 0,10 y 0,05 dS.m-1 en 0-
20, 20-40 y 40-60 cm de profundidad respectiva-
mente (Ledea, 2016). En este sentido, Schroeder 
et al. (2013), expusieron que cuando la conducti-
vidad en extractos de saturación supera los 
3,6 dS.m-1 es cuando se manifiesta en los cultivos 
una disminución de los rendimientos, debido a di-
ficultades en los procesos que determinan el ajus-
te osmótico. En consecuencia, Argentel, Garatuza, 
Yépez y de los Santos (2016) declararon que la 
acumulación de materia seca en suelos salinos de-
pende en buena medida de las relaciones hídricas 
de la planta y la capacidad de regulación de esta 
variable, mediante la acumulación activa de os-
molitos e iones inorgánicos, efecto que pudo ha-
berse facilitado en este estudio por el régimen 
pluviométrico influido por la estación climática.  
Muy relacionado con el comportamiento pro-
ductivo, está la cantidad de hijos basales que pue-
de generar una planta, en la Fig. 7 se muestra la 
interacción cultivar con edad de corte en esta va-
riable, se apreció un comportamiento variable, sin 
embargo, los promedios de las edades 60 y 
90 días no manifestaron diferencias estadísticas 
(P > 0,05), pero si con el valor obtenido por el 
CT-115 a la edad de 120 días.  
La cantidad de hijos basales fue inferior a los 
obtenidos por Díaz (2007) en diferentes edades de 
rebrote (86, 112 y 154 días), y a los referidos por 
Martínez et al. (2010) cuando evaluaron al Cuba 
CT-169 y OM-22 en la estación lluviosa. El com-
portamiento reflejado en la Fig. 7 se debe princi-
palmente a la movilización de sustancias de reser-
vas dentro de la planta para generar hijos basales, 
en el caso del CT-500 para la edad de 60 días al 
corte, contenía un mayor contenido de carbohidra-
tos solubles que fueron movilizados para el proce-
so de brotación de los hijos basales, según Ayala 
(1990) este proceso ocurre cuando comienza el 
envejecimiento del tallo, lo que sugiere una acele-
rada maduración por parte de esta variedad, sin 
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embargo, para el CT-115 este proceso de madura-
ción se identifica a los 90 días al corte para dis-
minuir nuevamente a la edad de 120 días, debido 
a la culminación del crecimiento y movilización 
de los carbohidratos hacia las raíces para asegurar 
el rebrote (Fortes, 2014). 
CONCLUSIONES 
Se observó que los cultivares mostraron dife-
rencias significativas (P < 0,001) para las edades 
de 60 y 90 días, mientras que, para el número de 
hijos basales y el porcentaje de materia seca en la 
planta íntegra, el CT-115 fue significativamente 
superior en las edades de 60 y 120 días, respecti-
vamente. La tasa de crecimiento absoluto y dura-
ción de la biomasa se desfasaron significativa-
mente a los 90 días a favor del CT-500. Ambas 
variedades demostraron el potencial productivo de 
materia seca por hectárea y solo se diferenciaron 
(P < 0,001) para la edad de 120 días en condicio-
nes de áreas forrajeras con limitantes de salinidad 
en el suelo. 
RECOMENDACIONES 
Recomendamos considerar los resultados del 
presente estudio como datos preliminares para el 
diseño de la estructura varietal de áreas forrajeras 
con bajos niveles de salinización, y someter las 
nuevas variedades obtenidas por cultivos de teji-
dos a evaluación en áreas con mayores niveles de 
salinización. 
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Fig. 1. Comportamiento de las precipitaciones en el período octubre 2013 a octubre de 2014 
 
 
 
 
Tabla 1. Composición química del suelo donde se realizaron los estudios 
pH Mg/100 g de suelo % de MO % de sales solu-
bles totales KCl H2O P2O5 K2O 
4,7 6,3 2,2 7,3 2,10 0,439 
 
 
 
 
 
 
ab 
Letras distintas dentro de cada edad difieren para P<0,001 según 
Newman Keuls (StatSoft 2010). 
Fig. 2. Efecto de la interacción cultivar con edad de corte en la 
tasa de crecimiento absoluto (color negro) relacionada 
con la duración de la biomasa (color gris) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
ab 
Letras distintas dentro de cada edad difieren para P<0,001 según 
Newman Keuls (StatSoft 2010). 
Fig. 3. Efecto de la interacción cultivar con edad de corte en la 
altura de la planta 
Fig. 4. Efecto de la interacción cultivar con edad de 
corte en la relación hoja/tallo 
 
  
 
 
 
 
 
ab 
Letras distintas dentro de cada edad difieren para P<0,001 según Neu-
man Keuls (StatSoft 2010). 
Fig. 5. Efecto de la interacción cultivar con edad de corte en el 
porcentaje de materia seca en la planta íntegra 
a, b, c 
Letras distintas dentro de cada edad difieren para P<0,05 según 
Newman Keuls (StatSoft 2010). 
Fig. 6. Efecto de la interacción cultivar con edad de corte en el 
rendimiento de MS t/ha
-1
 
  
 
 
 
 
ab 
Letras distintas dentro de cada edad difieren para P<0,05 según 
Newman Keuls (StatSoft 2010). 
Fig. 7. Efecto de la interacción cultivar con edad de corte en el 
número de hijos basales 
